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			El viento del sur invade España, el galopar de los caballos enmudece el sonido de toda la naturaleza; se respira en el aire vientos de guerra. La sangre tiñe los campos y los ríos. Mujeres son secuestradas y llevadas a harenes. Campamentos de soldados cristianos se levantan en las cercanías de los reinos de taifas.

			Mientras esto ocurre... la reina Constanza y el benedictino Pedro de Leucata tienen que encontrar las esmeraldas que estuvieron ocultas en la tumba del apóstol Santiago. Su vida depende de esas joyas. 

			 Y en Compostela... se está construyendo una catedral que esconde un gran secreto tras sus muros.

		

	
		
			Prólogo

			Su respiración era agitada; las gotas de sudor corrían por su rostro. Volvió a mirar hacia atrás. El jinete, oculto bajo una capa negra, había desaparecido del camino. Sentía que el corazón le iba a estallar; tenía miedo. 

			La joya que portaba, la esmeralda cuyo color verde lo había impactado nada más verla, tenía que llegar a manos de la reina Constanza; no podía fallar. El fraile benedictino Pedro de Leucata, a los pies del río Duratón, ya le había alertado del peligro que significaba transportar dicha joya y las precauciones que debía tomar.

			—Rodrigo, aléjate de los caminos principales, las villas, tabernas y aglomeraciones. — Leucata se giró; miraba las aguas oscuras del río. Su capa negra dejó entrever su hábito blanco—. Espero que comprendas la importancia de esta misión; esa esmeralda no la tiene que ver nadie, a excepción de la reina. Si descubren lo que llevas, te matarán.

			—Pero... ¿por qué es tan importante esta joya para la iglesia y para doña Constanza? — preguntó Rodrigo mientras guardaba la diminuta piedra verde en su pequeña bolsa de cuero marrón oculta en uno de los bolsillos de su pantalón. 

			El fraile benedictino se giró con brusquedad; sus diminutos ojos negros se fijaron en él. Rodrigo percibió miedo en su mirada.

			—¡Jamás vuelvas a hacer esa pregunta! Cuanto menos sepas de este tema, mejor. Limítate a realizar tu cometido con éxito y que la piedra llegue a su destino. Ella te dará el oro que te he prometido cuando entregues la joya en palacio.

			Rodrigo necesitaba descansar; estaba fatigado después de haber acelerado su paso ante la presencia del jinete. Respiró  profundamente; se acercó a la ribera del río, se arrodilló y refrescó su rostro con las frías aguas. Extrajo de su alforja un trozo de pan, ya duro, y queso. Sabía que no podía detenerse mucho; ese hombre apareció de la nada. Su aspecto era siniestro; intuía que sus intenciones no eran buenas; al menos, esa fue la impresión que le dio al campesino. Tomó un trago de vino y se puso otra vez en marcha.

			Justo cuando iba a retomar el camino, escuchó un ruido; se cruzó con rapidez su alforja por el pecho. Observó asustado para todos los lados. En ese momento notó la punta de una espada sobre su cuello. Solo de reojo podía ver la figura del malhechor que lo amenazaba.

			—¡Dame la piedra! —exigió con voz ronca. Rodrigo temblaba. El hombre volvió a repetir la misma frase—: ¡Dame la piedra!

			—Muy bien, pues déjeme girarme para estar frente a usted.

			El hombre retiró su acero; Rodrigo se dio la vuelta con lentitud, temeroso por la situación que estaba viviendo. Era el jinete que lo había estado persiguiendo; su rostro estaba oculto bajo un turbante negro, pero él pudo observar la cicatriz en forma de aspa en su mejilla. Amagó darle la joya, pero él sabía que, si lo hacía, lo mataría in situ. Cogió las piedrecitas que le gustaba llevar en su bolsillo; estaba convencido de que le daban suerte. Se las lanzó con fuerza al rostro. En ese instante empezó a correr, sin mirar atrás. En su huida no pudo avanzar mucho, ya que notó la presión de algo punzante en su espalda. Un dolor indescriptible le impedía seguir adelante; cayó al suelo de rodillas. Veía cómo su sangre teñía de rojo la arena y la hierba del lugar. El jinete se acercaba a él; empujó su hombro con la punta de sus botas de cuero negras, y cayó boca arriba, todavía consciente de lo que estaba sucediendo. El malhechor se puso de cuclillas; enseguida dio con la bolsa de cuero en la que guardaba la joya, tiró de esta, la abrió y observó su interior. La volvió a cerrar y se la guardó. Entonces el campesino descubrió el verdadero rostro del jinete; la expresión de Rodrigo al ver su cara fue de pánico. Se escuchó una gran carcajada, siniestra. El asesino hundió su espada en el corazón del campesino.

		

	
		
			Capítulo 1

			La reina Constanza se movía de un lado para otro de la estancia. No pasaba ni un segundo cuando volvía a observar por el gran ventanal de la sala de reuniones de su castillo en Sahagún. Estaba nerviosa, a la espera de que el fraile Pedro de Leucata hiciera su aparición. Volvió a leer el pergamino del benedictino que le había llegado hacía unos días. Estaba arrugado; lo estiró y centró su mirada en el contenido:

			Majestad:

			La esmeralda ha desaparecido, y el enviado ha sido asesinado. Ellos lo saben; nos han descubierto y tienen una de las joyas en su poder. La situación es grave y alarmante. Estoy en León. Hoy mismo parto para Sahagún.

			Dobló el pergamino ante los ruidos provenientes del pasillo; lo hizo con cierta dificultad, guardándolo en el amplio bolsillo de su falda. La puerta se abrió, y apareció el fraile, quien retiró la capucha de su capa negra. La expresión de su rostro era de preocupación. Tras él estaba la dama de compañía de la reina.

			—Gracias, Ana. Puedes marcharte. —Ella, obediente, hizo una reverencia y desapareció. Constanza miró al religioso; arqueó las cejas. Estaba impaciente por escucharlo—. ¿Y bien? —le preguntó.

			—Majestad, la esmeralda... El campesino fue encontrado por unos peregrinos que iban a Compostela, descompuesto. La noticia de su muerte se expandió por toda Segovia y alrededores; enseguida intuí que se trataba de Rodrigo. Fui a ver el cuerpo sin vida. Ni rastro de la joya ni de la alforja que llevaba: todo ha desaparecido. Ellos están detrás, pero esta vez él es el que se está asegurando de no dejar ningún rastro. 

			Constanza intentaba guardar la compostura, pero el movimiento de sus manos que retorcían sus delgados dedos mostraban el nerviosismo e intranquilidad que sentía.

			—Y ahora... ¿qué hacemos?

			—Mi señora, creo que tengo la solución.

		

	
		
			Capítulo 2

			En la lejanía divisaba el castillo; veía sus imponentes y amplios torreones. La reina, en su carta, me rogaba que no fuese acompañado por ninguno de mis hombres, ya que solo yo podía tener conocimiento de la misión que me iba a encomendar; nadie más. 

			Estaba impaciente por saber qué era eso tan importante que tenía que decirme. Yo obedecía las órdenes de su esposo, Alfonso VI, el cual había partido hacía meses a Toledo ante los incidentes entre los muladíes con los mozárabes.  No lo había acompañado en esta ocasión porque él mismo había sido el que me había dicho que quería que yo, capitán de su guardia y hombre de su confianza, me quedase para proteger a la reina. Él sospechaba que en cualquier momento las tropas del emir de Córdoba atacarían los reinos del Norte y, sobre todo, León. 

			Atravesé el puente levadizo. Dos hombres custodiaban la entrada. Levanté la mano a modo de saludo. Otra vez volvía a estar allí, a la espera de otra misión, pero esa vez era de la reina e intuía que aquello me iba a traer problemas a posteriori con el rey.

			Bajé de un salto de mi caballo; el mozo se lo llevó a las cuadras para hacerse cargo de mi animal. Uno de los soldados que había allí se acercó a mí.

			—Señor, su majestad lo espera. —Asentí. Conocía el camino.

			Entré en el patio rectangular, sobrio, con escasa decoración. Subí las escaleras a grandes zancadas; su dama de compañía me estaba esperando. Bajó su rostro al verme, a modo de reverencia. Era bonita; siempre había querido conquistarla, pero pertenecía al círculo de confianza de Constanza, y sabía que con las damas cercanas a la corona no debía tener escarceos.

			—Puede usted pasar, capitán.

			La reina se encontraba sentada en su silla de madera. De pie, junto a un gran ventanal, había un fraile que, por su hábito de color blanco, debía ser benedictino. Al acceder al interior de la sala, ambos me miraron; hice una reverencia y me posicioné a un metro de distancia de su majestad, sujetando mis guantes con una de mis manos, mientras la otra permanecía apoyada en la empuñadura de mi espada.

			—Capitán Díaz, sé que le extrañará todo esto. No es habitual esta forma de proceder, pero enseguida comprenderá que son pocas todas las medidas de precaución tomadas para la misión que le voy a encomendar.

			—La escucho, majestad. —El fraile me observaba con interés—. Usted sabe que, cuando Pelayo, el ermitaño que descubrió la tumba del apóstol Santiago, le relató al obispo Teodomiro todo lo que había visto, este empezó con las excavaciones en el lugar exacto indicado por el cenobita. Poco a poco fue apareciendo ante los allí presentes un edificio sepulcral oculto durante años entre vegetación y arena. Dentro de ese sepulcro de dos pisos, se descubrieron, en la sala ubicada en la parte inferior, tres tumbas, una del apóstol Santiago y las otras dos de los discípulos que habían llevado el cuerpo del santo a las tierras del Norte. —La reina miró al fraile, este asintió y ella continuó—. Pues bien, en ese lugar también se encontraron otras tumbas; una era de la noble Atia Moete, dueña del mausoleo, y otra de su nieta, Viria Moeta. Hay un testimonio escrito por un monje que estuvo en ese lugar durante las excavaciones; este describe cómo encontró un documento en donde los discípulos del santo, tras la muerte de este en Jerusalén, sacaron su cuerpo a escondidas, lo ocultaron y lo metieron en una barca. Así es como llegó a tierras gallegas. Junto a este escrito había dos esmeraldas que los discípulos portaban desde Jerusalén; eran dos joyas únicas que el santo siempre había llevado con él. Se extendió la leyenda de que quien se hiciese con ellas gozaría de poder y riqueza. Las piedras también fueron transportadas con el cuerpo del santo. —La reina se levantó de su silla, se dirigió con pasos cortos al ventanal donde se encontraba el fraile. Yo no entendía a cuento de qué me estaba relatando todo aquello—. El obispo Teodomiro nunca vio ni tuvo conocimiento de ese descubrimiento que detallaba el monje, pero sabemos que ese documento se encontró en la tumba de Atia Moeta. Por qué estaba en ese lugar y no en los otros sepulcros santos jamás lo sabremos, pero sí estamos convencidos de que las esmeraldas estaban allí. Conocemos el lugar donde están, ya que estas fueron enviadas a dos sitios distintos y preservadas y ocultas a lo largo de todo este tiempo en el monasterio de Turieno, en Liébana, y en el monasterio de san Millán. En estos momentos se ha perdido el rastro de la esmeralda que permaneció oculta en la cueva donde está enterrado san Millán, ya que el campesino que lo traía a mi castillo para proteger la joya ha sido asesinado. —Se giró para mirarme—. Alguien más las busca, y las intenciones no son buenas. Los que están detrás de las esmeraldas solo desean su destrucción. 

			—Majestad, lo que no entiendo muy bien es en qué lo puedo ayudar yo —le dije.

			—Capitán Díaz, necesito que vaya a Liébana, al monasterio de Turieno, y encuentre y me traiga la otra esmeralda; está incrustada en el lugar donde se encuentra una de las reliquias más importantes traídas de Tierra Santa por el obispo Toribio de Astorga, el Ignum Crucis. Sabemos que este está ahí y guarda esa esmeralda junto a la sagrada reliquia.

			—Pero... majestad, las órdenes de su esposo fueron muy claras; él quería que no abandonase estas tierras con el fin de protegerla.

			—¿Piensa desobedecer mis órdenes, capitán?

			—¡No, por supuesto que no!

			Se giró dándome la espalda. Avanzaba con lentitud hacia la silla de madera. Se sentó. Me observaba. El fraile se posicionó al lado de ella.

			—Mi esposo no tiene por qué enterarse, pero tranquilo: si lo descubren, el rey no tomará represalias contra usted, le doy mi palabra. —Miró al fraile, quien fue avanzando con lentitud hacia donde yo estaba.

			—Capitán, sea cauteloso. No sé si es consciente de la importancia de la misión que le ha encomendado la reina. Hay que recuperar las dos esmeraldas; la desaparición y destrucción de estas supondría una guerra que provocaría muchas muertes. Debe ir a por la joya que está en Liébana y después deberá encontrar al asesino que arrebató la joya al campesino. La persona o personas que quieren dar con estas piedras preciosas son muy peligrosas, astutas y con mucho poder. Tenga cuidado —advirtió Leucata.

			—¿Podemos contar con usted, Capitán? —preguntó la reina.

			—Sí, por supuesto —respondí.

			—Muy bien. —La reina se acercó a mí y me dio un anillo de oro con el sello real—. Este es su salvoconducto; tiene que mostrarlo cuando llegue al monasterio de Turieno. —Asentí. No me gustaba tanto misterio.

			 Intuía que la reina y el benedictino ocultaban algo más que no me habían comunicado, pero sabía que preguntarles acerca de esas esmeraldas y las consecuencias de su desaparición no me iba a llevar a esclarecer ninguna de mis dudas.

		

	
		
			Capítulo 3

			La reina Constanza observaba cómo se alejaba el capitán Alonso Díaz con su caballo. Tras ella estaba el fraile, quien tenía la mirada perdida en un punto del exterior.

			—¿Confía en él? —preguntó el benedictino.

			—Si mi esposo lo considera su hombre de confianza, eso significa que es noble, de palabra, fiel al rey y todo lo que tenga que ver con este. —La reina se giró. Se puso frente a Leucata—. Sí, confío en él.

			—Si llega a descubrir lo que en realidad significan para nosotros las esmeraldas, puede pensar que lo hemos engañado. No obstante, pienso que es lo mejor —observó el fraile.

			—Sí, pero, aun así, él no se cuestionará nada y no dudará en seguir mis órdenes —respondió Constanza.

			—Espero que así sea, majestad. Ya tenemos muchos problemas como para añadir uno más.

			Esa noche, Pedro de Leucata salió del castillo en dirección a Compostela; debía hacerse del documento perdido, donde se detallaba el gran secreto oculto por la iglesia y que él estaba dispuesto a descubrir. Sabía que el asesino del campesino también iría en busca de ese documento. El benedictino estaba dispuesto a adelantarse; si el asesino se hacía con ese escrito, estaría perdido. Era una misión arriesgada ya que, si miembros de su orden religiosa se enteraban de ese asunto, las consecuencias serían graves para él. Pero sus ansias de poder y ambición eran superiores al hábito que representaba. Había ocultado información a la reina, aunque ella era la que menos le preocupaba. El capitán del norte era inteligente; lo había notado en su mirada. En cuanto encontrase las esmeraldas, ordenaría que lo matasen. No podía correr riesgos. Pedro de Leucata desapareció en la oscuridad de la noche.

		

	
		
			Capítulo 4

			Sabía que mi padre tenía una reunión importante. Observé, desde la ventana de mi habitación, a todos los nobles que fueron llegando a la casa. Desconocía el motivo de ese encuentro. Antonio, hombre de confianza de mi progenitor, había dicho a los soldados que tenía a su cargo que tenían que extremar la vigilancia esa noche. Iba a haber un encuentro de suma importancia para el marqués Álvarez de Toledo, mi padre.

			Una vez que me aseguré de que todos los invitados estaban en el interior de la casa, me aparté de la ventana y me puse mi capa negra. Sentía curiosidad por saber de lo que hablarían, pero mi intención esa noche era escabullirme del palacio y dirigirme al barrio judío; me había costado mucho que Yosef accediese a enseñarme en su taller cómo trabajaba las piedras preciosas, algo que me entusiasmaba. Había sido tarea difícil la de convencer al maestro, gran amigo de mi padre, a enseñarme una labor de hombres a escondidas de este. Él era consciente de que mi padre terminaría con su amistad si descubría aquello. 

			Yosef era un entusiasta de las piedras preciosas; conocía el significado de todas y, por su forma y textura, podía saber su vida. Él vio que mi obsesión por estas joyas era muy parecida a la suya, y fue así como logré persuadirlo para que me mostrase los secretos de su trabajo de orfebre.

			Bajé las escaleras con mucho sigilo; llegué al largo pasillo que comunicaba todas las salas de la parte inferior. Fui andando de puntillas en dirección a la salida; en ese instante, la puerta de la sala en la que estaban reunidos se abrió. Me escondí tras una columna; parecía que el corazón se me iba a salir: no podía ser descubierta.

			—Es el momento de nuestra venganza por todas las muertes del emir. Con la llegada de los almorávides, todos peligramos. —Era la voz de mi padre.

			—Pero eso es muy peligroso; ya sabes las consecuencias que tuvo el levantamiento. Muchos nobles fueron decapitados. El emir de córdoba estudió fríamente su venganza hasta que la ejecutó con éxito. Este grupo llegado del Sahara es más peligroso —informó otro de los reunidos.

			La puerta se cerró. Vi pasar a Inés; había llevado bebida a los congregados. Ella era una muchacha joven, más o menos de mi edad; me llevaba muy bien con ella. Vio mi sombra reflejada en el rellano; se asustó: un pequeño grito salió de su garganta. Dio un paso hacia atrás.

			—Inés, tranquila, soy yo —susurré saliendo de mi escondite.

			—¡Señorita! ¡Me ha asustado! ¿Se puede saber qué hace usted ahí, con su capa puesta? —me recriminó.

			—¡Chsss! Baja el tono. No quiero que mi padre se entere. Tengo que ausentarme, pero en una hora estoy de vuelta. No digas nada, por favor.

			—¡Es una locura! Una dama no puede estar a estas horas sola por las callejuelas. Es impropio...

			—No te preocupes, no correré peligro. —No la dejé terminar—. Y ya sabes, no digas nada. —Le sonreí. La expresión de su rostro era de disgusto.

			No tenía tiempo para explicaciones; debía irme lo antes posible. Fui hacia la puerta y salí al exterior. Crucé el patio y me dirigí hacia los arbustos que de pequeña escalaba y saltaba con gran agilidad para salir a la calle sin ser vista. Siempre había sido muy rebelde, valiente y decidida, y en esa ocasión no iba a ser diferente. 

			Escalé los arbustos; mi capa se enganchó. Tiré de ella y di un salto. Caí al suelo; me incorporé y empecé a correr por los caminos estrechos, oscuros, que llevaban al taller de Yosef. El recorrido solo estaba iluminado por la tenue luz que desprendían las antorchas ubicadas en cada esquina. Estábamos en el mes de octubre; una suave brisa enfriaba el ambiente. No había nadie por la villa; corría evitando hacer ruido. Me dirigí hacia uno de los pasajes radiales que comunicaban con la puerta de acceso al barrio hebreo, Assuica Bab-al-Yaud. Esquivé las cambroneras; una de las zarzas se lio alrededor de mis piernas; me la retiré como pude y me introduje a través del arco de herradura que llevaba directo hacia la Cava Baja, donde vivían los judíos de oficio. Aquella noche tenía la sensación de que había demasiado silencio; ni siquiera se escuchaba el cantar de los grillos. Me detuve en la sinagoga que los judíos llamaban shofar por el cuerno de carnero que usaban en sus ceremonias. Miraba con nerviosismo hacia atrás; temía que me persiguiese algún soldado de mi padre. No había nadie. «¡Sensación absurda!», pensé. Corrí a gran velocidad por el laberinto de callejas cerradas por puertas, hasta que por fin llegué a un camino sin salida; en ese recinto cerrado de casas se encontraba el hogar de Yosef. Toqué con los nudillos de mi mano una de las puertas de madera varias veces, hasta que él me abrió. Una gran sonrisa se dibujó al verme. 

			—Pensé que ya no venías —miró para ambos lados del lugar—. Pasa.

			Yosef me llevó al pequeño taller en el que trabajaba hasta altas horas de la noche. Era una habitación estrecha con una mesa de madera, grande, ubicada en el centro de la sala. Sobre la mesa había un martillo pequeño y varias herramientas punzantes.

			—Siéntate y observa. Ahora tengo un encargo para la iglesia; debo decorar la cubierta de varias copas con hilos de oro. Necesito extraer láminas de oro. Se desprenden a base de pequeños toquecitos con esta herramienta. —Me mostró un objeto punzante con forma romboidal—. Hay que ser muy cuidadoso y tener mucha paciencia.

			No podía estar sentada; siempre había sido muy inquieta. Prefería apoyar mis codos sobre la mesa, ligeramente inclinada, al lado de Yosef, y observar con detenimiento cómo lo hacía. Sus ojos marrones apenas pestañeaban mientras iba dando golpecitos al oro que tenía entre sus manos; pequeños hilos de la joya se iban desprendiendo de la piedra original. Me fijé en las copas: estas ya tenían unos dibujos con forma de hojas. Yosef fue introduciendo los finos hilos de oro, ayudado de una especie de pinzas en cada una de las decoraciones. 

			—Como verás, es un trabajo de precisión y mucha paciencia —dijo sin mirarme—. ¿Quieres intentarlo?

			—Sí, por supuesto. —Estaba deseando hacerlo desde que lo había visto coger entre sus manos aquella joya.

			—Toma, Rosa —extendió unas pinzas.

			Cogí con el utensilio un fino hilo de oro y lo incrusté con mucha paciencia y cuidado en una de las hendiduras.

			—¡Muy bien! —elogió Yosef—. Señorita, a partir de ahora serás mi ayudante. Eso sí, debes prometerme que te cuidarás de que tu padre no te descubra y que la noche que no puedas salir de tu casa no lo harás, a pesar de que sé que estarás impaciente y frustrada.

			—¡Uff!, no puedo hacerte esa promesa; sabes que no la cumpliría.

			—¡Hum...! Desde pequeña eras muy inquieta e impulsiva, y siempre te querías salir con la tuya. Y, querida, no has cambiado mucho desde entonces.

			Nos reímos ambos ante su comentario. Tenía razón.

			Era muy tarde cuando llegué a mi casa. Escalé por los arbustos; di un salto y, al aterrizar en el suelo, observé. Temía que me viesen Antonio u otros de los hombres que vigilaban el palacio. Fui corriendo al interior; abrí despacio la puerta de acceso a la casa y subí de puntillas las escaleras. Me encerré en mi habitación, me apoyé en la puerta. ¡Por fin! Nadie me ha visto. Una gran sonrisa se dibujó en mi rostro. Me sentía feliz; esa noche había disfrutado aprendiendo y observando todo lo que hacía Yosef.

			Transcurrían los días, y cada vez me hacía más experta en mis escarceos nocturnos al taller de mi amigo. Iba avanzando en el aprendizaje. 

			Esa noche intuía que iba a ser diferente. Mi padre estaba preocupado; lo notaba en la expresión de su rostro. Tanto mi madre como él apenas habían intercambiado palabra alguna durante la cena, algo poco habitual; ni siquiera me habían preguntado por mis avances con el fraile Roberto de Soto, un franciscano de edad avanzada, que acudía todos los días a instruirme en la religión (clases que me aburrían). Apenas prestaba atención al erudito que venía a impartírmelas. Lo miraba con desidia mientras explicaba la lección del día; mi mente viajaba al taller de Yosef y fuera de los muros de Toledo. 

			Mis padres no habían tenido más hijos y, al ser la única heredera del marqués Álvarez de Toledo, mi educación y la protección de mi padre hacia mí se habían convertido en una obsesión, algo que llegaba a agobiarme. Yo era un espíritu libre; me gustaban muchas actividades que hacían los muchachos de mi época. Detestaba los protocolos y convencionalismos. Sabía que mi actitud no era habitual para la época que vivía, pero mi ciudad, con sus muros, callejuelas y normas de comportamiento ya establecidas, me asfixiaban. Soñaba con viajar, recorrer los caminos y descubrir la vida que se desarrollaba fuera de las murallas; mis padres intuían esto y se desesperaban con mi comportamiento alocado e inapropiado de una joven de mi clase. Espiaba a los soldados de mi padre en su aprendizaje con la espada y la lucha; gracias a esas escaramuzas había aprendido a defenderme con la espada —aunque no era muy hábil—, así como algunos movimientos claves para moverme en la lucha cuerpo a cuerpo.

			El silencio reinó en el palacio antes de lo habitual. Me escabullí como todas las noches, salté el muro de arbustos y corrí hacia el taller de Yosef. Al abrir la puerta, noté a mi amigo diferente: estaba preocupado. Observó, como siempre hacía, el exterior y se apartó para que accediese al interior. El taller, iluminado por varias velas, estaba más desordenado de lo habitual. Se sentó y tapó su rostro con ambas manos.

			—¿Qué ocurre, Yosef? —le pregunté. Me miró.

			—Necesito tu ayuda, Rosa. Sé que no debería pedirte nada porque con ello puedo poner tu vida en peligro, pero no tengo tiempo y no puedo recurrir a nadie más.

			—¿Qué pasa? —volví a insistir.

			—No puedo tener más en mi poder una piedra de gran valor. Llegó a mí por pura casualidad; un monje franciscano, antes de morir, me la dio haciéndome prometer antes de su muerte que la protegería con mi vida y jamás develaría su existencia a nadie. Es una esmeralda. Cuando me la entregó, me enamoré de la joya; nunca antes había visto otra igual que desprendiese un halo de luz tan intenso como el de la piedra que tenía en mi poder. —Hizo una pausa —. Antes de morir, me dijo que la tenía que llevar a Compostela y dirigirme a la catedral que se está construyendo, justo en el lugar donde fue encontrada la tumba del santo. Me dijo que se la tenía que dar al maestro que supervisaba las obras. Me facilitó su nombre, Bernardo el viejo. —Me miró—. Pero, a pesar de mi promesa, mi intención no era la de peregrinar hasta Compostela y hacer entrega de esta joya. Desde entonces la tengo guardada y ahora debo llevarla hasta allí; sé que he de deshacerme de ella. Rosa, tienes que saber esto porque he de abandonar el taller y Toledo, pero antes tengo que hacer entrega de las copas con las que has estado ayudándome. Si no, quien me las encargó y ya me pagó por estas tomará represalias; me buscará y... Debes terminarlas tú y entregárselas. Le dirás que eres mi aprendiz; ponte mis ropas para que parezcas un muchacho y compórtate como tal, no como una dama. La entrega tiene que hacerse dentro de dos semanas. Perdona por... —No lo dejé continuar.

			—Lo haré, tú sabes que disfruto con este trabajo; además, después de todo lo que has hecho por mí...

			—Gracias, Rosa —me interrumpió —. Dentro de dos días partiré. Por favor, ven a verme como vienes haciendo hasta ahora; te daré unas instrucciones importantes antes de partir para que puedas terminar el trabajo y entregarlo.

			Asentí; no le hice preguntas. Me puse a trabajar con una de las copas incrustando los finos hilos de oro en los dibujos. A pesar de que él intentaba aparentar tranquilidad y concentración, lo notaba nervioso; su mano temblaba, y varias veces tuvo que depositar una de sus herramientas sobre la mesa como consecuencia del temblor.

			Salí del taller mucho más tarde que las noches anteriores; me puse mi capa negra y tapé mi cabello con la caperuza. Empecé a correr por las callejuelas oscuras y empedradas; atravesé el arco de herradura a través del cual se salía del barrio judío. Estaba cerca de mi casa, pero a diferencia de las otras noches escuché voces tras de mí; miré para atrás mientras avanzaba a gran velocidad. En ese momento me choqué contra algo o alguien; antes de caer al suelo, giré mi rostro y vi a un hombre. Debía ser un soldado por la ropa que llevaba puesta, la cota de malla gris y sobre esta la sobrevesta. Cruzado alrededor de su pecho, llevaba el talabarte del que colgaba su espada. Estaba de espaldas pero, al notar el impacto del golpe, se giró. Era bastante alto, fuerte, musculoso. Apenas aprecié rasgo alguno de su rostro, a excepción del color verde de sus ojos que contrastaba con el tono dorado de su tez y su pelo negro. Estaba en el suelo, molesta con aquel individuo. Él, al verme en el suelo, se acercó con rapidez hacia donde yo estaba con la intención de levantarme, pero no lo permití. Me incorporé con agilidad; sacudí mi falda y mi capa, y lo miré.

			—¿Qué hace ahí en medio? ¡Podría tener más cuidado!

			—¿Más cuidado? —Arqueó una ceja, y una sonrisa se dibujó en su rostro ante mi comentario—. Creo que la que debe tener más cuidado es usted, señorita. Le recuerdo que es usted la que ha chocado contra mí.

			Se volvieron a escuchar las voces, pero yo no reparé en ello; estaba indignada con el soldado a pesar de ser yo la culpable. Seguí hablando. Su expresión se había vuelto seria; ya no me miraba a mí. Yo seguía refunfuñando; él me observó. Se adelantó hacia donde yo estaba; tapó mi boca con su recia mano y me rodeó con la otra la cintura llevándome hacia un rincón apartado del camino principal.

			—Por favor, guarde silencio. —Yo me resistía—. ¿Podrá aguantar unos segundos sin hablar? —Iba a protestar, pero su mano me lo impedía.

			Enseguida me percaté: eran dos muladíes. Pasaron con rapidez por nuestro lado sin percatarse de nuestra presencia. Él apartó su mano de mi boca; me giré para estar frente a él. Antes de que yo le recriminase su actitud, él se adelantó a explicar su reacción.

			—Disculpe, pero no había manera de que callase y a estas horas dos muladíes por la calle no pueden tener buenas intenciones. La acompañaré; no puede andar sola en mitad de la noche.

			El caballero estaba serio; miraba en dirección hacia donde se habían marchado los dos guerreros árabes.

			—¡No!, no necesito que nadie me acompañe —aseguré con rotundidad. 

			—Lo voy a hacer, sí o sí.

			Empecé a andar sin mediar palabra; él estaba a mi lado, en silencio, con su mano puesta en la empuñadura de su espada. Llegamos al palacete; me detuve junto a los arbustos que hacían de muro de mi hogar y me giré para estar frente a él.

			—Ya puede marcharse, caballero. Le agradezco que me haya acompañado.

			Dicho esto, no le di tiempo a reaccionar. Escalé con gran maestría el muro de arbustos y en cuestión de segundos aterricé en el patio interior de mi casa. Observé a ver si todavía estaba allí; vi sus botas de cuero. Estaba fijo en el sitio donde le había dejado. Segundos después, se alejó.

			El relinchar de los caballos en el patio me despertó. Estaba agotada; la noche anterior había regresado muy tarde del taller de Yosef. Entonces se me vinieron a la mente las palabras de mi amigo. También recordé al caballero con el que me había chocado; solo se me venían a la mente sus bonitos ojos verdes. Escuché dos tímidos golpes en la puerta; esta se abrió. Era Inés.

			—¿Todavía está en la cama, señorita?

			—Hoy no me encuentro muy bien —le respondí. La doncella me miraba mientras fruncía el ceño.

			—Claro, probablemente ese malestar le venga de sus escarceos nocturnos. Anoche, después de la cena, su madre preguntó por usted; quería entrar en su habitación. Le tuve que mentir y decirle que se había acostado por un fuerte dolor de cabeza. ¿Se imagina lo que hubiese sucedido si hubiese entrado en su habitación?

			—Me lo puedo imaginar, pero no ocurrió, así que es tontería pensar en lo que podría haber pasado. Gracias, Inés —le sonreí y le guiñé un ojo.

			—¡Es usted incorregible, señorita Rosa! ¿Ya tiene pensado el vestido que se va a poner esta noche en el baile?

			—¿El baile? ¿Qué baile?

			—¡Ya no se acuerda!—Al ver que no respondía, frunció el ceño—. Su padre ha organizado un baile esta noche; están invitados todos los nobles de Toledo.

			Era cierto; me había olvidado por completo. Mi progenitor quería dar una recepción a nobles y hombres cercanos a Alfonso VI. Hablarían de sus asuntos al mismo tiempo que sus mujeres disfrutarían de una velada donde el baile, el vino y la comida no faltarían.

			—¡Uff! Sí, lo había olvidado —dije a regañadientes.

			No me gustaban ese tipo de celebraciones, menos engalanarme y tener que ser atenta con las esposas e hijas de los amigos de mi padre. Todas ellas eran muy diferentes a mí y tanto sus conversaciones como intereses en la vida me aburrían.

			—Entonces... ¿Qué vestido se va a poner, señorita?

			—El azul.

			Inés lo cogió del armario. Al atardecer llegarían los invitados, por tanto, esa noche sí que me sería imposible ir a ver a Yosef. Le tenía que avisar. Inés iba a salir; me puse delante de ella impidiéndole el paso.

			—Inés, por favor, necesito que hoy, cuando vayas al zoco, vayas a ver a Yosef al barrio judío y le des un mensaje.

			—¡Señorita Rosa! Sabe muy bien que no puedo hacerlo: Roberta... —era la dama de compañía de mi madre—... me va a vigilar en todo momento.

			—Tranquila, que le diré que te he mandado que hagas un recado.

			—¡Señorita! Siempre me está metiendo en líos. Luego la señora recrimina mi comportamiento. —Me acerqué a ella.

			—¡Por favor! Esta vez no se va a enterar.  —Inés frunció el ceño. Cogió el vestido azul.

			—Está bien. Dígame lo que quiere que le transmita. 

			—¡Gracias! Eres un sol. —Le di un beso en la mejilla. Observé cómo se dibujaba una sonrisa en su rostro—. Coméntale que no puedo acudir al taller hoy, que iré mañana. — Antes de salir por la puerta, me miró con resignación.

			—Recuerde que hay un baile. No desaparezca como ya ha hecho en otras ocasiones.

			Cerró la puerta, y me senté sobre la cama.

			Algunos invitados habían empezado a llegar. Suspiré: no soportaba esos eventos.

			Inés estaba conmigo; me ayudó a vestir. 

			—¡Déjeme que la vea! Está preciosa: el azul la sienta muy bien. Ahora siéntese para que le haga un moño.

			—Entonces... ¿Le pudiste dar mi mensaje?

			—Ya le he dicho que sí, señorita. Él me dijo que la esperaba entonces mañana, que le recordase que era muy importante que usted fuera allí.

			En realidad, me sentía frustrada por tener que estar ahí, embutida en ese vestido. Inés me recogió el pelo en un moño. Se puso delante de mí para observar el resultado de su esfuerzo; esbozó una sonrisa.

			—Muy guapa, señorita. Ahora póngase los pendientes de zafiro que le regaló su padre.

			La complací. Me miré con desgana en el espejo. El color del vestido realzaba mis ojos negros; me gustaba cómo quedaba. 

			Empecé a escuchar la música en el salón. «¡Qué pereza!», pensé.

			Bajé despacio las escaleras; observaba a los comensales. Mi madre enseguida se percató de mi presencia; hizo un gesto para que acelerase el paso y fuese a su lado. Mi padre estaba junto a ella.

			—¿Por qué has tardado tanto? —me preguntó mi madre.

			Preferí no responderle. Enseguida ella se enfrascó en una conversación absurda con otras damas que se encontraban a su lado.

			—¡Estás muy bonita! —me susurró mi padre.

			—Gracias, padre. ¿Tengo que estar toda la celebración aquí? ¿Puedo subirme después de la cena a mi habitación?

			—Esta vez no, Rosa. ¡Y compórtate como una dama!

			Dicho esto, se alejó hacia una esquina; fue a recibir entusiasmado a un caballero ataviado con una túnica oscura sobre la que se ceñía un cinturón que sujetaba su espada. Aquel invitado era bastante alto, fuerte, de anchas espaldas; su pelo negro, fosco, revuelto, le caía desordenado hasta el inicio del cuello. Decidí aprovechar aquel momento en el que mis padres estaban ocupados y distraídos para salir al jardín: necesitaba respirar y apartarme de aquella farsa donde todo era apariencias y falsedad.

			Justo cuando iba a acceder al jardín, escuché la voz de mi padre detrás de mí.

			—¡Rosa!

			Me giré con desgana. Me encontré justo frente a aquel hombre cuyos ojos verdes eran inconfundibles. No podía creer que ese caballero engreído, altivo, de la noche anterior fuera el hombre con el que hablaba mi padre tan entusiasmado. Era muy atractivo; en nuestro primer encuentro apenas pude verle bien el rostro pero, teniéndolo tan cerca, sabía que era la clase de hombre que podía tener a la mujer que se le antojase. «Claro, a todas menos a mí», pensé.

			—Quiero presentarte al capitán Alonso Díaz, hombre de confianza del rey Alfonso VI.

			—Ya tengo el gusto de conocer a su bella hija.

			—Sí, ya conozco al capitán —dije con desgana. Él esbozó una sonrisa.

			—Ayer me encontré a su hija por los alrededores de la muralla.

			—Es muy habitual en Rosa —dijo mi padre frunciendo el ceño. En ese momento apareció Antonio y se llevó a mi padre—. Si me disculpa, capitán, enseguida estoy con usted.

			—No se preocupe, estoy en grata compañía —dijo. Esperé a que mi padre se alejara para hablar con su invitado.

			—No quiero parecer maleducada, pero me disponía a salir al jardín, así que, si me disculpa...

			—La acompaño.

			—No hace falta... bueno, quiero decir que no se vea forzado a hacerlo; me gusta la soledad: las fiestas me asfixian. —Se carcajeó ante mi comentario.

			—Entonces ya somos dos. No soporto este tipo de reuniones.

			Salimos al exterior; la noche era fría, pero en aquel momento se agradecía un poco de aire después del calor que había en el interior del salón. Fui hacia uno de los bancos de piedra; me senté y observé el cielo. Él apoyó su pie en un lateral de este mientras me contemplaba.

			—Sabía que iba a estar aquí, ¿verdad? —le pregunté.

			—Ayer, después de su entrada triunfal a su casa trepando por los arbustos y saltando con gran maestría, sí. No obstante, tenía serias dudas de si usted era una ladronzuela o una de las damas del palacete. Anoche hubiese apostado por la primera opción, ya que su comportamiento fue muy inapropiado para una joven de su clase. —Sonreía mientras me observaba—. Me dejó sin palabras. Realmente fue... ¿cómo le diría? De impacto, sí. Una gran hazaña.

			—No se burle de mí, capitán. —Tragué saliva—. Le rogaría que no se lo dijese a mi padre —pedí sin mirarlo. Contemplaba el cielo estrellado.

			—No sé, me lo pensaré. A no ser que obtenga algo a cambio, claro está.

			Ante ese comentario lo miré, nerviosa. ¿Qué pretendía?

			—¿A qué se refiere? —Debió averiguar por la expresión de mis ojos lo que estaba pensando en esos momentos.

			—¡Ja, ja, ja! No se preocupe, no quiero proponerle nada indecoroso. —Noté cómo mis mejillas ardían ante su comentario. 

			Era un descarado, ¿cómo osaba a hacerme ese comentario? Me levanté y fui adentrándome al interior del jardín; él me seguía.

			—¿Entonces? —le pregunté.

			—Tiene que decirme de dónde venía a esas horas de la noche. Debo advertirle que una mujer sola, por las calles, no dice mucho de la joven en cuestión. Ya sabe que luego hay muchas habladurías, y el honor de una dama enseguida queda mancillado. —Me giré con brusquedad poniéndome frente a él.

			—¿Qué es lo que está queriendo decir? No le consiento que hable de mí en esos términos, caballero.

			—Pues entonces compórtese como una joven de su clase, sin correr por las calles en horas nocturnas, ni saltando arbustos a hurtadillas.

			—¡Cómo se atreve, capitán!

			Él esbozó una sonrisa, se acercó a mí y yo retrocedí hasta que choqué contra el tronco de un árbol. Él apoyó una de sus manos sobre este, justo al lado de mi rostro mientras su otra mano permanecía fija en la empuñadura de su espada. Acercó su rostro al mío.

			—Actúe como una dama y no tendrá que escuchar este tipo de comentarios.

			—Si le soy sincera, capitán, lo que piensen o digan de mí me da exactamente igual.

			Lo empujé y fui corriendo hacia el interior del salón; escuchaba sus carcajadas mientras me alejaba. Mi corazón latía con celeridad: ese hombre me había puesto nerviosa. Sentía arder mis mejillas.

			—Querida, ¿se puede saber qué te ocurre? Estás muy sonrojada —me preguntó Leonor.

			La joven, más o menos de mi edad, era una entrometida, igual que su madre, la duquesa de Benavente, una cotilla a la que le encantaban los chismes e iba a la iglesia solo por aparentar y chismorrear. Eso sí: tenía que reconocer que era muy bonita; su pelo rubio y sus ojos azules llamaban la atención.

			—¿Sí...? Será del calor que hace aquí dentro.

			—Pero si te he visto venir corriendo del jardín.

			—Ah... Bueno... es que, como tenía calor, he salido a refrescarme un poco.

			Me miraba con interés; una media sonrisa se dibujó en su rostro. Centró su mirada en la entrada al salón; el capitán apareció con su pelo revuelto por el viento y con una sonrisa dibujada en su rostro. Estaba buscando a alguien; con probabilidad, a mi padre. Leonor me miró.

			—¡Qué casualidad! El capitán Alonso Díaz también tenía que tener calor —opinó. No la soportaba—. Creo que está buscando a alguien.

			—Pues no sé, será a mi padre —le respondí. Quería irme de su lado.

			—Es muy atractivo; cualquier mujer desearía que le hiciera su esposa —aseveró Leonor—. Querida, creo que te está buscando a ti; viene directo hacia nosotras.

			—¿A mí?, lo dudo. Si me disculpas...

			No miré hacia dónde estaba el capitán; me marché rápido del lado de Leonor. En ese momento dio comienzo el baile. Quería desaparecer de allí. En mi huida hacia algún lugar apartado de la sala, un caballero de estatura media, joven, de aspecto agradable, de pelo oscuro y ojos negros, al que conocía de vista por haberse reunido en varias ocasiones con mi padre, se interpuso en mi camino.

			—Señorita, ¿me concede este baile?

			Quería decirle que no, inventarme un dolor de cabeza o algo similar, pero mi madre, que no sé de dónde había salido, contestó por mí y, entre empujones y comentarios absurdos, me vi bailando con el desconocido.

			—Está usted preciosa esta noche.

			—Gracias —respondí.

			—Soy el capitán Álvaro Martín, amigo de su padre.

			—¡Otro capitán! —susurré.

			—¿Cómo ha dicho? —me preguntó arqueando las cejas.

			—Nada, le decía que su cara me resultaba conocida por ese motivo.

			—Lo cierto es que, desde la primera vez que su padre me invitó a sus reuniones en la biblioteca, me fijé en usted. —Él seguía hablando; yo no lo escuchaba. Sonreía de vez en cuando pero, mientras girábamos al compás de la música, todos mis sentidos estaban puestos en la búsqueda de Alonso Díaz—. He de casarme; por ese motivo, al verla, supe que usted era la mujer indicada. Le voy a pedir su mano a su padre. Me gustaría saber su opinión antes que nada.

			Me percaté de que él me observaba esperando una respuesta a la frase que acababa de decir, comentario que no había escuchado; no sabía lo que me había dicho. Me limité a sonreírle.

			—Sí, claro —le respondí manteniendo la sonrisa.

			—¡Sí! Me acaba de hacer el hombre más feliz del mundo.

			¿El hombre más feliz? No sabía a cuento de qué venía aquello. La música cesó, él inclinó su cabeza a modo de reverencia; me cogió la mano y la besó mientras me miraba con interés a los ojos.

			—En cuanto pueda, se lo comunicaré a su padre.

			—¿A mi padre? ¿El qué? —le pregunté.

			—Pues ya sabe: le voy a pedir su mano. Creo que la boda no habría que demorarla mucho.

			—¿La boda?

			En ese momento un hombre nos interrumpió; Álvaro me miraba con intensidad, y yo me empezaba a sentir mareada. No podía ser. ¿Acaso había sido tan tonta de que, al decirle que sí, le respondía a su pregunta de petición de mano? Tenía que volver a hablar con ese caballero, aclarar las cosas antes de que le dijese nada a mi padre. Unas risas me distrajeron de mis pensamientos; allí estaba Leonor, divirtiéndose con el capitán Díaz. Me pareció que este me miraba de reojo. Durante la cena él estuvo alejado de mí y después desaparecieron todos con mi padre. Esa noche ya no volví a ver a Alonso Díaz.

		

	
		
			Capítulo 5

			—¡Roberto! —grité.

			—¡Mi capitán! El rey... —Roberto era uno de mis hombres. Siempre había estado a mis órdenes.

			—¿El rey? —pregunté. Sospechaba que algo había ocurrido.

			—Señor, perdimos en Sagrajas. Yo pude escapar; no pudimos huir muchos. El resto de los hombres fueron decapitados; sus cabezas las amontonaron y las pisotearon... —bajó su rostro. Le puse mi mano sobre su hombro—. El rey se salvó. Uno de los guerreros negros le clavó una lanza en el muslo. Yo lo vi cabalgar en la lejanía, pero nadie sabe dónde está, ni siquiera si sigue con vida.

			—Hay que encontrar al rey —dije. Estaba preocupado. Alfonso VI era clave para el avance de las tropas cristianas en Al-Andalus.

			—Capitán, me alegro de haberlo encontrado aquí. El rey, antes de la batalla de Sagrajas, nos alertó de un complot en Toledo por los muladíes y tropas de Almorávides que se acercaban hasta aquí, o al menos eso es lo que él sospechaba.

			Las campanas de la iglesia de santo Tomé repiqueteaban; las damas que habían acudido a las oraciones y a la misa diurna salían por la puerta principal. Entonces la vi; allí estaba la joven que desde nuestro primer encuentro había captado mi atención, no solo porque era bastante bonita, sino por su forma de comportarse. Era tan inapropiada que me divertía. A su lado estaba ese hombre, el capitán Álvaro Martín; había algo en él que no me gustaba. Lo observé la noche anterior en la casa del marqués. Miré a Roberto.

			—¿Estás solo tú o hay más hombres?

			—Hay más hombres, señor. Estamos a las afueras de la muralla. Ahí hemos montado el campamento.

			—Muy bien, luego me reuniré con vosotros —le dije mientras le daba una palmada en su espalda a modo de despedida.

			Me acerqué a la joven. Iba acompañada de su madre y de otra mujer de avanzada edad; debía ser la dama de compañía de esta última.

			—¡Señoras! —les dije. Incliné ligeramente mi cabeza a modo de saludo.

			—¡Capitán Díaz! ¡Qué sorpresa encontrarlo aquí! Ayer, por la noche, no pude despedirme de usted —dijo la marquesa Álvarez de Toledo.

			—Sí, le debo una disculpa, me tuve que marchar con rapidez.

			Miré de reojo a la joven cristiana. Su rostro estaba cubierto por un velo transparente de color negro; tenía la mirada fija en el suelo. El capitán Álvaro Martín se adelantó.

			—Si me disculpan, señoras, tengo un asunto importante que atender. 

			Cogió la mano de la joven y la besó; ella la retiró, no lo miró. El gesto de ese hombre me molestó.

			—¡Capitán! —me dijo a modo de despedida. Dicho esto, se alejó.

			Lo observaba mientras se marchaba. Tenía que averiguar más cosas sobre ese hombre; su rostro y nombre me eran familiares. Sentí la mirada de la joven fija en mí.

			—¿Quiere acompañarnos? —preguntó la marquesa.

			—¡Madre! —respondió con rapidez la muchacha—. No molestes al capitán, seguro que tiene otros cometidos más importantes que el de acompañar a unas damas. —Sonreí ante su comentario.

			—¡Rosa! —la reprendió—. Discúlpela, capitán. Esta chica es muy impulsiva en sus comentarios.

			—Disculpa aceptada. —La miraba con interés—. Espero no incomodarla, señorita, con mi presencia.

			No me contestó; estaba molesta, se le notaba. Me adelanté para hablar con la marquesa, aparentando que me daba igual la presencia de la joven, algo que era contrario a mis deseos, ya que lo que más ansiaba era finalizar con la conversación aburrida y sin fundamento que tenía con su madre y ponerme al lado de la muchacha que tanto interés despertaba en mí.
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